
 

 

NOVENA A SAN 

CLAUDIO LA 

COLOMBIÈRE 
 

ÚLTIMO DÍA 

EL SANTO  

 

 
 

SALUDO 

Nuestro Señor 
Jesucristo sea 

nuestra fuerza y 
nuestra alegría, 
posea todo su 

corazón y sea su 
único consuelo. 

 

DESPEDIDA 

Adiós. 

Ruegue a Dios que 

me haga la gracia de 

morir enteramente a 

mí mismo. 

El Espíritu Santo llene 

su corazón del más 

puro amor de Dios. 

 La paz de Nuestro 

Señor Jesús reine 

siempre en su 

corazón.  

Todo suyo en la cruz 

y en el Corazón de 

Jesús. 

 

 



Después de hacer la señal de la Cruz, consideremos al Santo que nos dirige el “Saludo”. 

CONOCIENDO A SAN CLAUDIO 

Todos sus padecimientos fueron minando su salud, que fue empeorando con altibajos a su vuelta a 

Francia. Habiéndose agravado notablemente, se le envió de nuevo a Paray.  

El 15 de febrero de 1682, primer Domingo de Cuaresma, al atardecer le sobrevino una fuerte 

hemoptisis que puso fin a su vida. Al día siguiente Santa Margarita María recibió un aviso del cielo en 

el sentido de que Claudio se hallaba ya en la gloria y no necesitaba de oraciones.  

El 16 de junio de 1929, el Papa Pío XI beatificó a Claudio la Colombière, cuyo carisma según Santa 

Margarita María Alacoque, consistió en elevar las almas a Dios siguiendo el camino de amor y 

misericordia que Cristo nos revela en el Evangelio. Su Santidad Juan Pablo II lo declaró santo en 1992.  

MÁXIMA DEL SANTO 

Este Corazón se encuentra aún, en cuanto es posible, en los mismos sentimientos y, sobre todo, 

siempre abrasado de amor para con los hombres; siempre sensible a nuestros males; siempre 

apremiado del deseo de hacernos participantes de sus tesoros y de dársenos a sí mismo; siempre 

dispuesto a recibirnos y a servirnos de asilo, mansión, de paraíso, ya en esta vida.  

A cambio de todo no encuentra en el corazón de los hombres más que dureza, olvido, desprecio, 

ingratitud. Ama y no es amado y ni siquiera es conocido su amor; porque no se dignan los hombres 

recibir los dones por los que quiere atestiguarlo, ni escuchar las amables e íntimas manifestaciones que 

quiere hacer a nuestro corazón. 

PRÁCTICA 

“Ponga toda su confianza en Dios y no en criatura alguna; ponga toda su esperanza en El; espérelo 

todo de Él, y no de criatura alguna; ni aun de sus directores, quien quiera que sean; no pueden nada sin 

Nuestro Señor, y Él lo puede todo sin ellos.” 

ACTO DE CONFIANZA 

"Mantén tu palabra y ten confianza en Él, y en toda ocasión encontrarás lo que necesitas."  

(Eclesiástico 29, 3). 

ORACIÓN 

Señor y Padre nuestro, tú que hablaste al corazón de tu fiel servidor, San Claudio de la Colombière, 

para que fuese testigo de la abundancia de tu amor; haz que los dones de tu gracia iluminen y 

consuelen a tu Iglesia, y por su intercesión te pido… …. … …  Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

Consideremos, nuevamente, que San Claudio nos habla con su “DESPEDIDA”. 


